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Las mujeres pueden
La participación de las mujeres en la etapa de
planificación de algunos  proyectos pesqueros de la
costa de Tanzania ha garantizado el buen resultado de
estos últimos.

Catherine Chando es la autora del presente artículo,
basado en su tesis de postgrado Gender Roles in
Fishery Planning and Projects: A case study of coastal
region in Tanzania (Las funciones de los géneros en
la planificación de proyectos pesqueros: un caso de
estudio de la región litoral de Tanzania) concluida en
2002.

Como funcionaria de la administración de pesca y
estudiante de un curso de postgrado en gestión
pesquera, muchas veces me he preguntado por qué la
posición de la mujer en la pesca es a la vez tan
importante dentro de la economía familiar y tan
marginal en las políticas pesqueras. Nadie registra y
muy pocos reconocen su aportación al rendimiento de
la industria. No obstante, las mujeres han sido
identificadas como productoras, ayudantes de los
pescadores, procesadoras—siendo especialmente
activas en las actividades posteriores a la captura—
comerciantes y actores destacados en esferas, si bien
no directamente relacionadas con la pesca, esenciales
para el bienestar de las comunidades y las familias.
De hecho, el trabajo de los hombres suele acaparar
toda la atención y no permite ver el papel económico
que desempeñan sus esposas e hijas. Éstas caen en el
desánimo y desatienden sus necesidades e intereses.
En suma, las políticas y programas pesqueros tienden
a centrarse en los hombres y a ignorar la participación
real de las mujeres en las pesquerías.

Mi interés por la segregación ocupacional entre hombre
y mujer en la pesca me ha animado a analizar con
detenimiento el papel de las mujeres en la definición de
los proyectos. Opino que su participación es esencial para
impulsar sus actividades. En efecto, el acceso a este
proceso abre a la mujer la oportunidad de influir en los
objetivos y estrategias de los proyectos y de discutir las
alternativas que se proponen para su situación.

El presente artículo aborda las funciones desempeñadas
por las mujeres en la planificación de proyectos pesqueros
de la región litoral de Tanzania y, más concretamente, en
los distritos de Bagamoyo y Mafia.

Visité algunos proyectos pesqueros ubicados en estas
zonas. En Bagamoyo, el proceso de planificación no
contemplaba la participación ni de hombres ni de
mujeres; agentes del departamento de pesca,  agentes de
desarrollo o empresas dedicadas al cultivo de algas

iniciaban y definían los programas lejos de las
comunidades. Por ello, para nuestro análisis, dichos
proyectos  no revisten demasiado interés. En este
contexto, el Proyecto del Parque Marino de la Isla de
Mafia (cuyas siglas en inglés son MIMP) contrasta
radicalmente con otros proyectos que he tenido la
oportunidad de conocer. En Mafia muchas mujeres
cultivan algas, trabajan en fábricas o recogen moluscos,
demostrando que sí que existen alternativas a la pesca
con explosivos que llevan a cabo los hombres y que ha
puesto las poblaciones de peces al borde del colapso. El
gobierno y las comunidades colaboran juntos en la

erradicación de este tipo de pesca y en la preservación
de la biodiversidad.

La peculiaridad de este proyecto ha estribado en la
presencia de mujeres en su proceso de definición, en
etapas tan iniciales como la de determinación de su
política subyacente y de su estructura. El proceso de
ámbito nacional de establecimiento del parque marcó
un precedente importante en este sentido: algunas
mujeres participaron en el equipo que gestionó el
proyecto, otras estuvieron presentes en comités y
consejos. Además, en los pueblos, los empleos de
agente de desarrollo y agente de género solían
asignarse a mujeres. Por otra parte, en su calidad de
miembros de la comunidad, las mujeres eran
convocadas a los encuentros de planificación
celebrados en cada localidad.

Si bien la presencia femenina en el proceso de
planificación no implica la participación de todas las
mujeres, sí que posibilita el planteamiento de sus
prioridades y estrategias en una fase muy temprana;
circunstancia que las mujeres pueden aprovechar en su
propio interés. De aquí que la inclusión de las mujeres
desde un buen principio sea fundamental.
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La experiencia de Mafia evidencia que, movilizadas a
través de un proyecto, las mujeres de las comunidades
pesqueras pueden contribuir a la gestión sostenible de
los recursos. En Mafia las mujeres eran las líderes de los
grupos y participaban en todo de forma muy activa. Cabe
señalar que la erradicación de la pesca con dinamita se
debió en gran medida a la participación de mujeres en
las reuniones que precedieron el establecimiento del
parque. Podría afirmarse que la discusión y definición
de los proyectos empezó en los mismos hogares, factor
que condujo a resultados muy positivos en los pueblos
Jibondo y Juani de Mafia.

Si observamos con detenimiento la participación de
ambos géneros, veremos que las mujeres fueron más
activas y fáciles de movilizar que los hombres. Además,
la mayoría de los grupos estaban compuestos por mujeres.

Asimismo, observé las siguientes pautas:

• En grupos, las mujeres ejercían diferentes actividades
al margen de las pesquerías, a fin de obtener algunos
ingresos que aportaban al presupuesto familiar.

• Las mujeres y los pocos hombres que optaron por el
cultivo de algas aprendieron y desarrollaron
conocimientos ligados a la conservación en el
proceso de aprendizaje.

• Las mujeres de los pueblos de los dos distritos
estudiados influyeron en grupos de mujeres de
pueblos cercanos que, en consecuencia, se
beneficiaron directamente de los proyectos.

• Las mujeres que habían conseguido mejorar sus
condiciones socioeconómicas demostraron tener una
mayor facilidad para compartir sus propias
experiencias y nuevos conocimientos con el resto
de mujeres y hombres. Esto indujo a otras personas,
sobre todo a hombres, a participar en las actividades
de los grupos.

Constataciones y recomendaciones

Al poder participar en la formulación de sus objetivos
—entre los que pueden figurar el aumento de los ingresos
de las mujeres y la mejora de su calidad de vida,
especialmente en el hogar— las mujeres confieren a los
proyectos una orientacion femenina ya desde su fase de
planificación. Al parecer, dicha orientación femenina
ejerce una cierta influencia en la aplicación del proyecto
y en las actividades que éste comprende. En el caso de
Mafia, esta circunstancia favoreció la aparición de un
cambio social.

Mis observaciones también pusieron de relieve la
interrelación existente entre la participación en el proceso
de definición de los proyectos y el nivel educativo de los
participantes. En Mafia, el nivel educativo de muchas de

las mujeres supera al de los hombres.Los proyectos de
Mafia proporcionaron a las mujeres una valiosa
experiencia en la planificación de proyectos, la toma de
decisiones y la colaboración con socios externos a la
comunidad. Las mujeres han aprendido nuevos
conocimientos y habilidades que, además de mejorar su
calidad de vida, pueden ayudarlas a velar por sus recursos
pesqueros.. Ahora cuentan con los conocimientos
necesarios para iniciar sus propios proyectos y tomar
las riendas de sus vidas.

Esto último puede reportarles un gran poder. En Mafia,
donde las mujeres ostentaron cargos ligados a la
planificación, los resultados fueron excelentes. Su trabajo
consistía en ayudar a otras mujeres de sus comunidades
a prosperar. Así, la estructura organizativa del MIMP
garantizó la presencia femenina en todas las fases de
planificación y aplicación de los proyectos. La labor de
las agentes de género contribuyó a sensibilizar a las
comunidades, de forma que los maridos accedieron a que
sus mujeres pudieran desplazarse libremente por toda la
isla en un contexto en el que, dada la predominancia de
la cultura árabe, la mujer suele estar confinada en la casa
familiar..

Mi experiencia de Mafia podría resumirse como sigue:
si las mujeres participan en la definición y dirección de
los proyectos de desarrollo pesquero, es muy probable
que los problemas tanto de mujeres como de hombres
encuentren una solución.

Para contactar a Catherine podéis escribir a
catherinechando@hotmail.com


